
 



 



 
 

PRÓLOGO 
 
Debo de reconocer que yo no estoy preparado para hablar de la poesía y 

dejarla en buen lugar como ella se merece, es un tema muy extenso y harto 
difícil, esto más bien queda para los estudiosos y eruditos en el tema, yo solo 
puedo aportar mi pobre opinión, y eso es lo que voy a hacer sencillamente.  

He leído en escritos antiguos que los sabios de la vieja y lejana Grecia, en 
el tiempo, antes de Cristo, ya escribían poesía, expresaban sus ideas y sus 
sentimientos en palabras bellas y llenas de arte, componiendo así la poesía; los 
cuales se dice que estaban inspirados por musas o por dioses, según aquella 
civilización ya tan antigua. Aún me puedo ir más lejos en el tiempo para hablar de 
la poesía, porque la poesía desde los tiempos más remotos debe de haber 
existido. Cuando los hombres no escribían como hoy lo hacemos, anterior a los 
llamados papiros, cuando dejaban su forma de escritura en signos y jeroglíficos 
en pieles de animales, sobre todo de cordero, y también en tablas de arcilla, ya 
componían poesía, habiendo sido sacado a la luz por la arqueología. Hace unos 
diez mil años, en tiempos de Abel, ya leían poesía de sus antepasados, de unos 
hombres sabios y cultos, una especie de monjes o sacerdotes llamados Kobdas 
que habitaban en templos excavados en la piedra en lo más alto y abrupto de las 
altas montañas. Ellos procedían de la desaparecida civilización de la Atlántida, 
que después fueron los padres de la civilización egipcia. Los lumerianos, 
atlantes, sumerianos, incas y aztecas, civilizaciones ya desaparecidas hace miles 
de años, adictos a los grandes movimientos litúrgicos, siendo cultivados por sus 
sacerdotes o monjes, los ritos solares, rindiendo así culto al astro rey. De esta 
época ha caído en mis manos una poesía llamada "La Plegaria de la tarde". Algo 
así como rendir culto al sol. Que voy a leer a continuación. Se que a muchos esto 
le parecerá un imposible, pero no hay mayor imposible que el desconocer las 
cosas y los procedimientos para llegar a conocer estas cosas, cada uno que lo 
juzgue según sus conocimientos y creencias, pero sobre todo que sea sincero 
consigo mismo al hacerlo, porque solamente se engañará él mismo y a nadie 
más.  

Viste la tarde sus dorados velos, 
Sigue los pasos de su amado el sol, 
Que en su nave de nácar y amatista 

¡Se dio a la vela sin decirle adiós! 
 

De sus mantos de oro. 
Apaga el fulgor. 

Cuando pierde de vista las velas. 
De la nave que se lleva al sol. 

 
Llora la tarde a su dorado ausente. 
Y a las flores les cuenta su ilusión. 
Y derrama en sus cálices abiertos 
El raudal de sus lágrimas de amor. 

 
 
 



 
Y la tarde llora 

Por su amado el sol; 
¡Es tan hermoso y ella le ama tanto! 

Se hizo a la vela sin decirle adiós 
 

Triste la tarde acalla los sonidos, 
En penumbra se torna su esplendor, 
Y se escucha en el valle y en la selva 

Cual divina cadencia su oración; 
 

Yo vivir no puedo, 
Sin mi amado el sol 

¡Que su luz es mi aliento de vida 
y entre sus fulgores me aparece Dios! 

 
Mis velos dorados se tornan de luto 

Callad avecillas, calla ruiseñor... 
Y llegue a los cielos la ardiente plegaria 

Que vibra en los aires como una canción; 
 

Eterno infinito 
Devuélveme al sol 

¡Qué voy siempre siguiendo sus pasos 
y él se hizo a la vela sin decirme adiós! 

 
¡Venus y Marte y la Luna vieron 
llorar a la tarde su perdido amor, 
Y un concierto de arpas siderales 
Tejió cual filigrana una oración! 

 
La plegaria doliente de la tarde 

Cuando se esconde en el ocaso el sol 
Como a veces se oculta al alma humana 

¡La esplendorosa majestad de Dios! 
 

¡Y llora el alma cual la tarde llora 
Y suelta al viento su doliente voz 

Cuando ve que en el mar del infinito 
Se va su amado sin decirle adiós! 

 
Y el amado torna 
Como torna el sol. 

Y el alma canta y la tarde ríe 
¡En el éxtasis suave del amor! 

 
Hay tanta verdad en la poesía, que la ciencia sin ella sería campo inculto 

sin belleza ni flores, y la poesía sin ciencia, una flor artificial. No existe la una sin 
la otra, y son tan indispensables en la vida del universo, que sin la una, la otra se 
desquiciaría, y el mundo moral sería un caos sin la otra. 

 



 
 
¡Ciencia sin poesía! ¿Quién la comprende? Donde hay inteligencia, la 

facultad más elevada del espíritu, donde hay corazón, el pedazo más elevado de 
la materia, hay ciencia y hay poesía: y esta ciencia y esta poesía, única, en todo 
el universo, se van apoderando de todas las inteligencias y de todos los 
corazones, y les van prestando, conforme se desarrollan, a la inteligencia en su 
marcha progresiva y al corazón en  su vida,  toda la parte de sí misma de que 
son susceptibles. Por eso no existe, no, la poesía solo en la imaginación del 
poeta, sino también en los corazones que la sienten; ni tan poco la elocuencia 
solo en la inteligencia del orador, sino también en las inteligencias que le 
interpretan; como no existe el sentimiento de lo bello sólo en el genio del artista, 
sino también en el de aquel que admira sus obras. El arte del sentimiento no 
reside en el sentimiento mismo, si no en la manera de expresarlo: en el poeta y 
orador en el estilo, y en el pintor y escultor en la expresión que dan a las formas.  

Cuando todos los hombres sepan interpretar bien la verdad y el 
sentimiento, que son la ciencia y la poesía; les será dado percibir mejor la 
armonía que se desprende a torrentes, en el espacio, de la inmensa lira pulsada 
por Dios en el principio de todos los tiempos, y que todavía resuena y resonará 
en la eternidad.  

¡Ay! Cuanto nos falta todavía para sentir de cerca la armonía más 
delicada, el sentimiento más puro que vibran más allá sobre nosotros. 

 Hay lugares, hay cantos, hay horas y hasta hay perfumes, que despiertan 
en la memoria los recuerdos que al parecer han muerto; y estos lugares, estos 
cantos, estas horas, y hasta estos perfumes, si en los recuerdos que despiertan 
hay pureza, el hombre deja de mirar a la tierra y mira al cielo. Sitios, sonidos, 
momentos y aún aromas que ponen en armonía la práctica de la vida, llenando 
los dos hemisferios de la prosa y la poesía de todo ser, formando el mundo de la 
verdad, la que marcha constantemente a su origen, ala fuente de donde ha 
brotado, a Dios.  

Siempre que la razón se nubla y la mala pasión despierta, la verdad se 
esconde, el sentimiento de justicia huye, las virtudes lloran, el alma sufre y todos 
los sentimientos nobles quedan dormidos. ¡Porque está ausente la poesía! 

 Se dice que solo escribiendo poesía se siembra en la memoria de la tierra 
sus estrofas, que algún día corregiremos. Llegará el día de que este mundo no 
necesite de la poesía, porque todos la llevarán dentro, y tan solo tendrán que 
mirar a su alrededor para sentir el ritmo y la rima que hace en ellos la vida. La 
poesía es amor y son los hombres sus estrofas y están llamados a hilarse entre 
ellos para crear el Gran Poema de la Existencia y del Amor Fraterno.  

¡La vida! ¡La muerte! Y ¡La poesía! Están unidas entre sí, cada uno de 
nosotros seguiremos escribiendo el poema de nuestra vida, hasta la última 
página, que es el último día, hasta la última hora, hasta el último instante, que 
nuestro libro se cierre, porque nuestros ojos quedaron sin vida.  

Y como donde termina una vida comienza otra. ¿Acaso no es poesía la 
figura de una madre ofreciendo la leche de su pecho a su tierno hijo? Cuando 
estas dos tiernas miradas se cruzan entre madre e hijo.  

Una ofreciéndole hasta la vida, la otra de agradecimiento infinito, diciendo. 
¡No podré pagarte nunca lo que por mi estás haciendo madre mía! La madre en 
su mirar dice. Nada  me  debes  hijo  mío, toma  este  alimento. El niño cierra sus  

 
 



 
 

ojos y mientras se alimenta va gravando en su retina espiritual la figura de su 
madre y pensando en la aventura de su vida.  ¿No es esto poesía? 

 
¡La madre es poesía! 

¡El hijo poesía es! 
¡Este canto del Alma mía, 
esto, también es poesía! 

 
Nunca podré llegar a comprender a la mujer que habiendo tenido la gran 

suerte de ser madre, habiendo tenido la oportunidad de degustar las mieles más 
dulces que existen sobre la tierra, que es la de tener y criar a su hijo, la de 
escribir el poema más hermoso de su vida, ¡Le quiten la vida! 

Me cabe pensar que aquellas madres que crían a sus hijos están bajo la 
mirada de Jesús y de Dios, las que le quitan la vida, tienen que estar bajo la 
mirada de la bestia, pero no queremos hablar de demonios, sí no de poesía. La 
poesía está en todas partes porque todo es poesía, si nosotros vamos mirando 
con ojos de poetas la veremos. La poesía está en este mundo y también está en 
el otro, en el Más-Allá, como también se le llama. Una vez pedí a un ser espiritual 
que me dictase una poesía, supuesto que tengo facilidad para ello, y él me dictó 
una poesía para mí, es muy particular, pero os voy a leer los últimos versos. 
Después vinieron más y más poesías y más y más escritos de tipo filosófico.  

 
Dicen los últimos versos, de mi primera poesía “Venida de las estrellas....” 

 
Y juntos escribiremos 

del hoy, del mañana y del ayer. 
Del hoy te digo ¡Ama! ¡Alma mía! 

Hazlo con todo tu poder 
Para que cuando llegues al mañana 
¡No tengas lo que tuviste en el ayer! 

 
 
 
 
 

El autor.- 
  



 
 
 
 
 
 
 
 

A mi familia…… 
 







 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 


























































































































































































































































































